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Dtt montando 1 Harry 
WoodyA/It n 
Oeconstructlng Harry, Estados Unidos, 
1997 
No es la primera vez que dos pellculas 
consecutivas de Woody Allen se sitúan en 
polos opuestos de su universo creativo, Si 
en Todos dicen //ove you el cineasta exhlbla 
su maestrla para producir un tiempo propio, 
que sumerge al espectador en la ficción, en 
Desmontando e H(lrry la amargura de su dis· 
curso esté al descubierto. No es que falte en 
ella la hilaridad de sus últimas pelloulas (de 
Misterioso ases/nato en Manhattan en ade-
lante), pero cuando le sonrisa se desvene· 
ce, queda un sabor amargo en la boca. Un 
sabor distinto del que dejaren pellcules tan 
desconsoladas como Delitos y faltas, Balas 
sobre Broadway o Poderosa Afrodita (le obra 
maestre de Allen en los noventa). Esa pe-
que~a diferencia no la produce lo que cuen· 
te, sino de quién se rle. 
68 EL VIEJO TOPO 
La geografia del éxito de Woody AUen, 
que coincide con las grandes aglomeracio-
nes urbanas del planeta y con los núcleos 
de población universitaria, configura un es· 
pectador cuyas caracteristicas sociales e in· 
telectuales se corresponden, sal11ando las 
distancias, con las de los personajes encar· 
nados por Allen a partir de Manhettan y AA-
nle Hall: intelectuales, trabajadores de la 
mente: ciudadanos por partida doble: urba· 
nltas y conscientes de tener derechos. La fll. 
mografla de Allen en estos últimos veinte 
años reproduce en la pantalla un tipo de e)(· 
perlencia humana que es, grosso modo. la 
de su público. Una experiencia que se elabo-
ra cinematogréflcamente a partir de la expre· 
sión de las reacciones Jntimas ante las vicl· 
sltudes ~fectivas y de la vida social. Pellcula 
tras pellcula, AUen ha logrado una identifica· 
ción del público con sus personajes (que no 
suele ser consciente). Ah! reside el núcleo 
expresivo de Desmontando a Harry. Era ftlcll 
ldentlflcarsl con los personajes que asisten 
desolados a la apoteosis fúnebre del analfa-
betismo moral (en DeUtos y faltas) o ala·fian· 
zamfento de las barreras de clase (en Pode-
rose Afrodita). En Desmontando e Herry. sin 
embargo, Allen ha optado por reirse de si 
mismo. por convertir a su personaje -un 
cristal azogado para el espeetador-. en el 
más desagradable de la película; y lo ha he-
cho sm pudor. y con aspere~a. Ésta es. con 
Recuerdos. una de sus pellculas en las que 
la confusión entre personaje. autor ficticio y 
autor real es mayor y més deliberada. De ahí 
la Incomodidad que produce. que concierne 
a la mirada más que a la factura; una inco-
modidad que sitúa al espectador ante la dls· 
yuntiva de romper el espe¡o, negando su 
condición de tal. o reconsiderar sus bajezas 
cotidianas. 
El segundo aspecto que conviene men-
cionar a propósito de Desmontando a Harry 
-aunque es vélldo. para la mayor parte de 
sus pellculas, incluso aquellas en otros sen· 
tidos més endebles como A/ice-, es que la 
obra <le Woody Allen se he convertido en un 
Impresionante taller de experimentos narra-
tivos, y de Innovación continua de la retórica 
clnematogréfica (ahl esté esa metéfora del 
actor desenfocado-, que utiliza con lntellgen· 
ele les nuevas tecnologtas; o la contraposi· 
clón de dos estilos diferentes de montaje 
para distinguir fa Vfda de Harry y la de los 
personajes de sus libros). Ese montaje sin· 
copado, homenaje meridiano a Godard, reve-
la que ese proceso de Invención constante 
se produce en un campo caracterizado por 
un alto grado de lnterteKtualided. Si Recuer· 
dos era una versión de Ocho y medio, el viaje 
de Desmontando a Harry reproduce el de 
Fresas salvajes. Lo Insólito es que en ese 
mar de la intertextualidad -en el que la casi 
totalidad del cine actual naufraga en pastl· 
ches miméticos, sin imaginación ni Ideas-, 
Woody Allen consigue destilar sustancias 
que engrasan su poderosa maquina creati· 
va, la de un cine que no renuncia a expresar 
Ideas, a ser pensamiento (contra la falsa 
consolación de las ideologtas establecidas, 
religiosas o no, demoledoramente criticadas 
por esta película). 
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